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el R e y  nuestro Señor condescender á los 
reverentes ruegos de su Cabildo de Tenienrc- 
de Capellan "Mayor , y Capellanes de la 
R ea l Capilla del mismo Santo , concediene 
doles la Iglesia antes llamada del Colegio Irn- 
pertaL Dieseles posesion de ella en lo  de 
Enero ultimo ( dia felicísimo de su cum
pleaños ) con la nueva invocación de R eal 
Iglesia de S. isidro , y á su consecuencia se 
executó con la debida pompa la Traslación 
del incorrupto Cuerpo del Santo , y R e li
quias de la Santa , con solemne general P ro 
cesión ,  la tarde del quatro de este mes. 
Quando llegaron á la nueva R eal Iglesia, 
y  se abrió ésta , llenó de admiración al innu
merable concurso la primorosa iluminación 
y riquísimo adorno que contenía ; y co lo 
cadas las Urnas , se cantó por la Música de 
la R eal Capilla de S. M . el Te Deum en 
acción de gracias. A  el subsiguiente dia 
principió el Cabildo de la nueva R eal Ig le
sia sus Oficios en ella , en cuyo día y los 
dos inmediatos solemnizó su plausible T ras
lación con tres devotas funciones , cele
brando en la primera de Pontifical el Ilus- 
trisimo Sr. Obispo de Botra , Auxiliar de 
este Arzobispado , y predicando el D o¿l. 
D . Joseph Bax-quex. de Figueroa , Capitular 
dc dicha Real Iglesia ; en la segunda sa 
Teniente de Capellan M ayor D. Joaquin de 
Oilo^ui,  ocupando el Pulpito el Dü¿t. D.
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Joseph Ulldemoli^s ; y  en la tercera su C a
pitular D. Joseph de Elias , diciendo el Ser
món el Dodi:. D, Christovaí Dominguex. ; y 
las tres tardes de estos tres dias el D o d . 
D. Agustin Francisco Benitex. , todo con suma 
edificación y consuelo del Público.

Habiéndose dignado igualmente el R e y  
nuestro Señor de hacer gracia de la Iglesia 
y  Casa que servia de Noviciado á los R egu
lares de la Compañía , en la calle ancha dc 
San Bernardo de esta Corte ,  á la Congrega-* 
cion dc Sacerdotes Seculares del Salvador del 
Mundo , para que se trasladase á ella desde 
el Oratorio que ocupaba en la calle de la 
Concepción Geronima ; se la dio la posesion de 
ella en el dia z del presente mes ; y el D o 
mingo y abrieron los Padres de dicha Con
gregación la expresada Iglesia ,  con el titulo 
de Real Oratorio del Salvador del Mundo ; y 
dieron principio con tres solemnes Fiestas á 
los Exercicios de su Instituto , que consisten 
en explicar el C atecism o, y predicar el 
Santo Evangelio todos los Domingos del año, 
y  tres dias en cada semana de §¿uaresma\ te
n e r  Lección espiritual, y Oración mental to
dos los dias al anochecer, y  rezar el Santo 
R o s a r io , dár Exercicios espirituales á los 
que han de recibir las Sagrac as Ordenes , y  
á los que quieran retirarse á pradicarlos: 
asistir diariamente al C o n fe s o n a r io  , y salir 
á Confesar á R e lig io sas, Enfermos y E n -
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carcclados ; tener Conferencias Morales y 
riácicas á los Sacerdotes los Lunes ; salir á 
Misiones por todo este Arzobispado á costa 
de la Congregación j y exercitarse en todos 
los demás ministerios Eclesiásticos á que les 
destinare el Eminentísimo Señor Cardenal 
Arzobispo de Toledoy su Prelado y Prele¿to.

Siendo el R ea l ánimo de S. M . que se 
fomente por todos medios las Fábricas de 
Indianas , Cotonadas , Blabets y Lienzos 
pintados de algodon del Principado de C,ua- 
Iv.ña : ha venido en conceder al algodon dc 
América y  de estos R eynos, á mas de la estn- 
cion de los derechos de Aduanas que á C on
sulta de la R ea l Junta general de Com ercio 
le tenia concedida , libertad del derecho mu
nicipal de Puercas de la Ciudad de Barcelona 
por diez años.

Por Carta del Presidente de la Contrata
ción á Indias en Cadix. , ha tenido el R ey  
noticia de haber entrado el z? de Enero ul
timo en aquel Puerto , procedente del de la 
Guayra , el N avio nombrado Nuestra. Señora 
del Coro, propio de la Compañia de Caracas^ 
que conduce de cuenta de la R eal Hacienda 
3]̂  14-? arrobas dc Tabaco am biradí , y por 
la de la citada C o m p añ ia , y Paiciculares 
9JJ400 fanegas de Cacao , jo o  Cueros al 
pelo y 94 J arrobas de Tabaco.

Asim ism o por avis# del propio Presí^
den-



JITué M aría  de la C abeza la esposa del patrón d e M 'í f ’ rid , San Isidro 
Labrador, y , como su m arido, m ereció por las viitudes de su vida 

subir desde la humilde categoría de pobres labradores á la santidad y  
á la veneración en los altares. Se  sabe que era natural de T orrelagun a, 
y  es lástima que los cronistas del siglo xn, y  muy especialm ente Juan 
Diácono, que escribió su crónica en el siglo  xm, no p iecite  la fecha de 
su nacimiento.

« N o  ignoraba Isid ro— dice un notable escritor,— á pesar del trabajo 
humilde y  constante á que se dedicaba, ya  en la apertura de pozos, ya en 
el cultivo d é lo s campos para procurarse con honra el necesario sustento, 
las condiciones que debe reunir una mujer según las Divinas L etras, 
si debajo del nombre de esposa y  de madre aspira á desem peñar con 
fidelidad esa elevada misión, acorde con los fines d é l a  Providencia. 
L o s  atractivos de la belleza corporal, los bienes de fortuna, las como
didades de la vida y  otras cosas de este jaez, no arrebataban el corazón 
de San Isidro , que buscaba en su com pañera, y  encontró en M aría , 
la hermosura del alma, la pureza de religiosos sentim ientos, el santo 
tem or de D ios, una sincera devoción á la V irgen  y  una modestia que 
era  el m ayor de sus encantos.



E l exim io poeta L o p e  de V eg a  expresa esios mismos conceptos eu 
las siguientes quintillas, en que su gran ingenio hace el retrato de 
la San ia :

« N o  era jazmín su frente, 
ni eran de sol sus cabellos, 
ni estrellas sus ojos bellos, 
que otra luz más excelente 
puso la virtud en ellos.

»tira  un fénix de hermosura, 
y  víase el alma pura 
por su ro stro  celestial 
como si por un cristal 
se viese alguna pintura.»

Santa M a ría  de la C abeza, al par que se dedicaba al cuidado de su 
modesto hogar y  á hacer la ventura de su santo esposo, consagrábase 
á las prácticas religiosas con devoción ferviente y  ejercía la santa vir
tud de la caridad. E sta  era en aquel humilde matrimonio tanto más 
m eritoria cuanto que su posición no les perm itía atender con d e s
ahogo á las necesidades ajenas.

L a  envidia, que no respeta la dicha ajena, trató de sem brar el dolot
en aquel feliz  hogar, y  hubo quien advirtió á San Isid ro  que en su

ausencia su mujer hacía salidas de su casa que podían infundir sospechas.
San Isidro quiso cerciorarse por sí mismo y  fué secretam ente á 

Carazquiz, donde la esposa se hallaba cuidando de una pequeña ha
cienda. O culto, vió salir á M aría  dc su casa y  d irig irse  á cuidar una 
ermita donde se veneraba á la V irg en  M a ría , y  para que su alma que
dase del todo satisfecha de la santidad de su m ujer, pudo observar 
que al ir á cruzar el río Jaram a echaba una toca de lienzo en el agua 
y  sobre ella pasaba flotando como en una em barcación.

San Isidro  falleció  unos años antes que su esposa, que sigu ió  en su 
viudez su cristiana vida, y  murió santamente.


